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En los textos de la celebración de hoy, Jesús 
nos dice Yo estaré con ustedes todos los días 
hasta el fin del mundo, no sólo nos dice Yo me 
voy pero vuelvo y estaré con ustedes siempre, 
sino que el Señor nos envía a continuar la mi-
sión de Él en las mismas condiciones que él la 
cumplió, como el siervo paciente; que quiere 
decir, no con manifestaciones extraordinarias 
de poder, no liberándonos de la vida de todos 
los días, no liberándonos de temores, sufri-
mientos y fracasos, sino asumiendo la vida co-
mo es y en medio de la vida dar el testimonio 
de que nosotros creemos en el Hijo de Dios 
que ha muerto y resucitado por nosotros, que 
está en medio de nosotros.  

Los apóstoles cuando predicaban, al menos así 
lo recoge el libro de los Hechos de los Apósto-
les, cuando hablaban de Jesús lo hacían desde 
un núcleo pequeñísimo que puede resumirse 
en una línea: se encarnó, padeció, murió y re-
sucitó; y eso es lo que anunciaban y predica-
ban. De esta celebración de la Ascensión, así 
como de la celebración que hacemos en la Re-
surrección nos debemos quedar sólo con una 
frase al que crucificaron, Ése vive, Él es el eter-
no viviente; debemos quedarnos con: El Señor 
Jesús vive entre nosotros y nos ha envia-
do a proclamar el Evangelio, a catequizar, a 
evangelizar, en las mismas situaciones que Él 
vivió cuando estaba entre nosotros. 

El Señor nos manda a eso, y cada cual lo vive 
dentro de su propia situación o su propio 
estado, que es un llamamiento de Dios a vivir y 
a construir la vida según el modelo de su Hijo, 
a vivir como vivió Jesucristo. Cuando el Señor 
Jesús el día de la Ascensión dice, Yo estoy en 

medio de ustedes hasta el fin del mundo, nos 
lo está diciendo a todos, a cada cual en lo su-
yo, en este caso a la pareja matrimonio les 
está diciendo Yo estoy con  ustedes hasta el fin 
del mundo. Porque los casados tienen la misma 
vocación que tenemos todos los demás dentro 
de su estado, a vivir como vivió Jesús. Los 
sacerdotes ministeriales, somos llamados por 
Dios para vivir como vivió Jesús. Los religiosos, 
que se consagran a Dios para servir a la Iglesia 
y al pueblo en pobreza, castidad y obediencia, 
son llamados por Dios de igual forma a vivir 
como vivió Jesús, buscando hacer en su vida la 
voluntad de Dios. No hay ninguna diferencia. 
Son estados de vida distintos, la vocación de 
Dios es universal para todo ser humano: a 
vivir como vivió Jesús. Todos somos 
llamados a lo mismo y se nos da la gracia de 
Dios para dentro de nuestro propio estado, 
vivir haciendo, como Jesús, la voluntad de Dios 
Padre. Es por ahí por donde debemos 
acercarnos a lo que es el llamamiento al 
matrimonio y a la vida en familia. 

Un escritor cristiano del siglo II ó III, cuando el 
cristianismo comenzaba a difundirse y era tam-
bién contradicho y perseguido, que para expli-

La Voz del PastorLa Voz del Pastor  

Homilía de Mons. Pedro Meurice Estiú  
en la   

III Jornada Arquidiocesana de la Familia 
 

El Cobre, domingo 1º de junio, día de la Ascensión del Señor 
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car lo que era el cristianismo va exponiendo po-
co a poco la vida del cristiano y cuando llega al 
matrimonio dice: “los cristianos se casan como 
los demás, tienen hijos como los demás” y 
¿dónde está entonces la diferencia entre un ma-
trimonio cristiano, base y fundamento de la fa-
milia cristiana, y un matrimonio pagano no cris-
tiano?.  

La diferencia no está en que el ma-
trimonio cristiano es una vez y para 
siempre, porque hay muchos no 
cristianos que se casan y viven en 
matrimonio, sin separarse  para 
siempre. La diferencia no está, en 
la fidelidad, porque hay muchos 
que no son cristianos, que no viven como cristia-
nos, que no son bautizados y son fieles a su ma-
rido y a su mujer por toda la vida. ¿Dónde está 
la diferencia?. La diferencia ni siquiera está en el 
amor, porque el amor de una pareja entre paga-
nos y el amor en el orden natural de una pareja 
entre cristianos, tiene las mismas raíces y brota 
del mismo lugar donde Dios lo puso para toda la 
humanidad. La diferencia está en que el matri-
monio cristiano vive el amor de pareja y de fa-
milia como don de Dios; el pagano o el no 
bautizado tendrá otras ideas, otras religiones, 
pero el cristiano vive eso mismo que viven los 
demás, pero como don de Dios, en Jesucristo 
por el Espíritu Santo.  

Cuando me preguntan , ¿ y qué es eso del ma-
trimonio por la iglesia católica?, la respuesta no 
es, aunque se puede decir, que es un matrimo-
nio en que la pareja se compromete a tener un 
solo cónyuge para toda la vida, o que se com-
promete a la fidelidad o a nunca ser infiel. La 
respuesta es, el matrimonio cristiano vive lo 
mismo que los demás, pero como don de 
Dios.  

Tantas veces oigo decir, Padre usted se ha libra-
do, usted se ha librado, por qué pregunto, bue-
no porque no tiene mujer ni se casó, usted no 
sabe los problemas que yo tengo con mi mujer. 
Y al revés, la mujer dice, ¡ay padre, este mari-
do!, este hombre me saca de quicio. Créanme 
que yo creo que es verdad, que es mucho más 

fácil decir, como dice una monja  
yo me casé con Dios, o yo me casé 
con la Iglesia, que es como en la 
tradición se conoce se conoce la 
vida del obispo: el esposo de la 
Iglesia. Pero eso ya es un poco 
más complicado porque quiere de-
cir que tengo que soportarlos a to-

dos y todos tienen que soportarme a mí.  

Aunque me pregunto honestamente, si en la vi-
da de todos los días, en los tiempos buenos y 
relativamente felices, y ustedes saben bien por-
que digo relativamente felices de la vida de to-
dos los días de la familia y del matrimonio, y en 
los tiempos malos, si tengo presente y recibo a 
mi esposa o a mi esposo como un don de 
Dios; lo quiero a él como un don de Dios, la 
quiero a ella como un don de Dios, quiero a 
mis hijos como un don de Dios. Como un 
don de Dios. Amigos míos, hermanos míos,  si 
me permiten les digo, hijitos míos e hijitas mías, 
los tiempos que vivimos son muy difíciles, difíci-
les en el orden moral, en el orden religioso, us-

tedes lo saben bien, difí-
ciles en el orden político, 
ustedes lo saben muy 
bien, difíciles en el orden 
económico, saben esto 
más todavía que las 

otras dificultades. Y cuando se juntan tantas co-
sas difíciles hay muchas cosas que se le derrum-
ban a uno por dentro, y muchas cosas entran en 
crisis. Era mucho más fácil gobernar una casa 
como papá o como mamá hace cincuenta años 
que hoy, ¿ustedes saben por qué?,  porque hace 
cincuenta años los únicos jefes de la casa eran  
el marido y la mujer. Hoy, ¿ustedes saben cuan-
tos jefes tienen que no le piden permiso para 

el matrimonio cristiano vive el amor de pareja el matrimonio cristiano vive el amor de pareja   

y de familia como y de familia como don de Diosdon de Dios......  
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gobernar la 
casa? La tele-
visión no le 
pide permiso 
a nadie, al 
contrario se le 
brinda la oca-
sión y uno de 
los mayores 
p r o b l e m a s 

que puede haber en la casa es que el televisor 
se rompa, son capaces de quitarse comida par 
comprar un televisor, pero el televisor es impor-
tante, por lo menos para poder distraer a los 
niños. Pero como un emparedado, dentro de 
esa distracción va todo lo otro que va minando, 
restando la autoridad de los padres en el mejor 
sentido de la palabra . La televisión no pasa por 
los ojos ni por la mente de los padres, los niños 
están ahí y todo eso va directo a ellos. Quien 
dice de eso, dice de la radio y de otras muchas 
cosas más que las dejo porque creo que uste-
des las han analizado o las van a analizar, para 
que se den cuenta que ningún matrimonio go-
bierna hoy solos su casa. Otra cosa es que la 
autoridad      dentro de la fe cristiana, desde el 
Papa pasando por todos y terminando con papá 
y mamá, es para servir: la autoridad se ejerce 
sirviendo, no siendo tirano de los hijos. Si soy 
mamá la autoridad la ejerzo sirviendo no soy 
una tirana con mis hijos ni con mi marido; lo 
mismo si soy papá.  

Ahora bien, ése lo recibo como don de Dios, 
que es la base, tiene una premisa y  lo dijo San 
Pablo, supone que todos somos iguales el varón 
y la hembra, el esposo y la esposa, todos so-
mos iguales ante Dios. Y eso que se dice así tan 
fácilmente, cuando uno lo empieza a analizar en 
la vida de uno, se da cuanta de que no es tan 
fácil desgraciadamente.  

Yo me pregunto si en realidad viviéramos eso 
así, ¿el matrimonio y la familia cristiana tuviera 
hoy las contradicciones y las crisis que padece?.  

No sé qué decirles, ni qué hacer para que no se 

pierdan con mi palabrería y se queden con una 
sola cosa, el domingo 1º de junio me invitaron 
y fui a al Cobre, a la casa de la Virgen, a una 
celebración de la Familia Cristiana y me dije-
ron: primero, Jesús no se fue, está aquí por-
que Él mismo lo dijo y lo prometió, y segun-
do, en mi vida de familia, de matrimonio recibo 
(este es el secreto para tener los ojos limpios y 
ver los problemas y la fuerza para enfrentar-
los), recibo a mi cónyuge, mujer o marido, reci-
bo a mis hijos como un don de Dios y lo que 
voy buscando en él es la imagen de Dios, y 
lo que voy buscando en ella es la imagen de 
Dios, y lo que voy tratando de formar en mis 
hijos es la imagen de Dios. Porque todos, 
dice la Biblia en la primera página, estamos 
hechos a imagen y semejanza de Dios.  

No digo más cosas. Si pudiera repetiría dos-
cientas veces esto si lograra con eso algo en 
ustedes: recibo el don de Dios, busco en 
mi mujer la imagen de Dios, que por ner-
viosa que sea, por perversa que sea es imagen 
de Dios; y busco en mi marido la imagen 
de Dios, por terrible que sea, por maligno que 
sea es imagen de Dios. Es imagen de Dios. 
Después viene aquello de que aquel que no tie-
ne pecado que tire la primera piedra, nosotros 
todos la imagen de Dios la desfiguramos,  
hacemos con ella lo que nos parece, todos, 
quitando a  la Virgen, todos los demás somos 
pecadores; y si quiero que Dios me perdone a 
mi, yo tengo que pedirle a Dios perdón para los 
demás y perdonar yo a los demás, si no hace-
mos de la fe un cuento de camino. El don de 
Dios, la imagen de Dios en los demás es lo 
que debemos tratar de descubrir, de encontrar 
y de fomen-
tar en la vida 
de la pareja, 
en la vida 
del matrimo-
nio y en la 
vida de la 
familia.  
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L as llamadas cri-
sis de fe por las que 
solemos pasar los 
seres humanos nor-
malmente, son, en 
el fondo, crisis de 

crecimiento, crisis de superación de una eta-
pa y paso a la siguiente. El hombre, como 
toda la naturaleza, es un ser en constante 
desarrollo y evolución, y la transición de una 
etapa a otra provoca como una sacudida na-
tural de la existencia que, en realidad, lo que 
quiere significarnos es que nuestro andamia-
je cultural y religioso ya no nos sirve así co-
mo no le es útil ya al adolescente el traje de 
su Primera Comunión cuando era niño. 

Nuestras creencias, la fe en general, tie-
nen un fundamento cultural que necesita re-
novarse, actualizarse en cada etapa de la vi-
da. Y esta es la llamada que nos hace la cri-
sis de fe: la imagen de Dios que teníamos de 
pequeños o adolescentes o jóvenes ya no 
responde a nuestra madurez de hoy. Como 
la razón de ser o la explicación que nos daba 
nuestra mamá acerca del universo tampoco 
nos sirve ya. Somos capaces, en la secunda-
ria y en la universidad, de captar una cosmo-
visión más amplia y profunda. 

León Tolstoi nos lo aclara muy bien en el  
siguiente texto. 

 
El Dios en quien ya no crees 
 

“Si te asalta el pensamiento de que 
todo cuanto has imaginado y creído so-
bre Dios es falso y equivocado y que Dios 
no existe, no te sobresaltes por eso. A to-
dos les sucede lo mismo.  

   

Pero no creas que tu incredulidad proce-
de de que Dios no existe. 

Si ya no puedes creer en el Dios en 
que antes creías  eso se debe a que, en 
tu fe, había algo equivocado y falso, y 
tienes que esforzarte en comprender me-
jor eso que llamas Dios. Cuando un pri-
mitivo deja de creer en su dios de made-
ra, eso no significa que no hay Dios, sino 
que el verdadero Dios no es de madera”.  

León Tolstoi  
 
¿Qué expresamos cuando decimos 

“Dios”? La Biblia nos dice que Dios es inase-
quible por nuestros sentidos. Moisés le pidió 
a Dios que le mostrara su rostro y Dios le 
respondió: ”Mi rostro no lo puedes ver; por-
que nadie puede ver mi rostro y quedar con 
vida” (Ex 33,20). El Dios de Jesucristo es 
igualmente invisible (Jn 1,18 ; 1 Tm 6,16). Y 
Jesús mismo sólo habló de Dios a sus discí-
pulos en parábolas (Mc 4,34). No podemos 
tener una experiencia directa de Dios, es im-
posible verlo cara a cara (1 Cor 13,12). 
Hablamos siempre en forma metafórica y 
subjetiva. Y ningún símbolo ni ninguna metá-
fora son expresión adecuada del Dios que lo 
trasciende todo. De ahí que no nos baste un 
símbolo. Hablamos de Dios como creador, 
padre, vida, amor, bondad, 
amigo, belleza, etc. Todo 
esto es cierto, pero también 
lo es que el hombre busca 
a Dios, lo quiere conocer, y 
hasta afirma tener una cier-
ta experiencia de él. 

 

La Fuerza de la OraciónLa Fuerza de la Oración  

Crisis de Fe Y OracióCrisis de Fe Y Oraciónn  
Por: P. Bartolomé Vanrell sj 
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 Es oportuno reflexionar sobre 
nuestra experiencia de Dios porque to-
dos, de alguna manera, hemos sentido 
su presencia en nuestra vida, aunque 
no siempre lo hayamos reconocido. 

Ejercicio.  
 

 Los siguientes interrogantes te 
ayudarán a clarificar tu conocimiento y tu 
experiencia de Dios. Medítalos. Anota tus 
reflexiones. Coméntalas luego con tus 
mejores amigos. En la vida de fe resulta 
fácil engañarse. Trata de ser sincero/a. 
No le temas a la verdad. 

 

1. ¿Cómo concibes tú a Dios? Trata 
de describir cómo tú concibes a Dios, qué 
experiencias, recuerdos  o impresiones 
tienes de {El desde tu infancia hasta aho-
ra, y cuáles te ayudan más a relacionarte 
con Él.  

2. ¿Cómo te diriges tú a Dios? 
Cuando tú oras o te diriges a Él es-
pontáneamente: ¿cómo lo llamas?, 
¿cuál es tu expresión favorita? 

3. ¿Cómo interpretas sus manda-
mientos o sus designios? Es decir, ¿qué 
significan en concreto para ti los manda-
mientos? 

4. ¿Cómo reaccionas cuando que-
brantas esos mandamientos? ¿Qué sien-
tes o experimentas, en tu corazón o en tu 
conciencia? 

5. ¿Qué esperas de Dios para tu vida, 
en este mundo? En tu vida diaria, ¿cuál 
es tu relación con Dios; tiene alguna in-
fluencia en tu vida concreta? 

6. Cuando piensas en la otra vida, en 
el "más allá", ¿cómo relacionas aquella 
vida con Dios? 

7. ¿Qué sabes acerca de Dios? ¿Crees 
que tienes  suficiente formación religiosa? 

8. ¿Tienes alguna experiencia o vi-
vencia de Dios?  ¿Crees tú que tu fe en 
Dios influye en tu vida real: personal, 
familiar, laboral, etc., y en qué sentido? 

Dame, Señor, un corazón de carneDame, Señor, un corazón de carne  

y gustaré contigo la amarguray gustaré contigo la amargura  

derramada en el mundo.derramada en el mundo.  

Entraré en el dolor de los que sufren,Entraré en el dolor de los que sufren,  

en el pecho oprimido de las madresen el pecho oprimido de las madres  

que no tienen qué darles que no tienen qué darles   

de comer a sus hijos;de comer a sus hijos;  

en la angustia feroz de los que mueren en la angustia feroz de los que mueren   

sin saber que tus brazos los esperan.sin saber que tus brazos los esperan.  

Déjame estar con los que lo necesitan Déjame estar con los que lo necesitan   

abandonar su casa, su pueblo abandonar su casa, su pueblo   

y su memoria para sobrevivir y su memoria para sobrevivir   

penosamente y sentir el dolor penosamente y sentir el dolor   

del marginado del marginado   

y el dolor del enfermo.y el dolor del enfermo.  

No a su lado, no basta. No a su lado, no basta.   

Yo pretendo compartir Yo pretendo compartir   

el dolor con los que sufren el dolor con los que sufren   

viviéndolo en su dolor.viviéndolo en su dolor.  

Dame, Señor, un corazón de Dame, Señor, un corazón de 

carne, déjame pasearme por mi carne, déjame pasearme por mi 

pueblo para identificarme con pueblo para identificarme con   

los que sufren tal vez así sea posiblelos que sufren tal vez así sea posible  

llevarles un poquito de consuelo.llevarles un poquito de consuelo.  

Dame, Señor, un corazón de carne.Dame, Señor, un corazón de carne.  

Que no sea impasible ni rehuyaQue no sea impasible ni rehuya  

Las imágenes tristes de los diarios.Las imágenes tristes de los diarios.  

Esta es la ofrenda que deseo hacerte,Esta es la ofrenda que deseo hacerte,  

a Ti, Dios que te hiciste a Ti, Dios que te hiciste   

un hombre entre los hombres un hombre entre los hombres   

para sufrir con ellos, como ellos,para sufrir con ellos, como ellos,  

sublimando el dolor al inmolarte.sublimando el dolor al inmolarte.  

¡Dame, Señor, un corazón de carne¡Dame, Señor, un corazón de carne  

como el tuyo!como el tuyo!  
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Con 79 años de edad, recientemente cumpli-
dos, sacerdote desde el año 1948, obispo en el 
año 1963 y una vida al servicio de los otros, 
Mons. Adolfo, el decano de los obispos cubanos, 
el viernes 9 de mayo, aproximadamente, a las 10. 
30 p.m., se retiraba hacia la Casa del Padre. La 
Catedral Metropolitana de Camagüey recibió des-
de el alba del sábado hasta la tarde del domingo 
a todos aquellos que quisieron dar su último adiós 
a éste su padre y amigo.  

El sábado con una misa cada hora, estuvi-
mos pidiendo por el eterno descanso de Mons. 
Adolfo, y también solicitábamos su intercesión por 
nosotros allá en el cielo. El domingo, coincidiendo 
con el Día de las Madres, se celebró la Misa a las 
9. 00 a.m.. A las 3. 30 p.m. tuvo lugar la Misa So-
lemne presidida por Mons. Juan García, Arzobispo 
de Camagüey y concelebrada por casi todos los 
obispos de Cuba, así como por el clero camagüe-
yano y varios sacerdotes de otras diócesis. Estu-
vieron presentes asimismo junto al pueblo de Ca-
maguey, religiosos (as) y laicos de otras diócesis. 
Las autoridades civiles de la provincia, estuvieron 
todo el tiempo disponibles y cercanas 

Mons. Juan García en su homilía, se refirió a 
Mons. Adolfo como el Buen Pastor, que supo 
guiar a su rebaño, porque conocía a cada una de 
sus ovejas y las conducía con amor. Coincidente-
mente era éste el Evangelio del domingo. En otro 
momento de la homilía recordaba que Mons. 
Adolfo había "ordenado 30 sacerdotes camagüe-
yanos y 7 diáconos permanentes. Felicitaba cuan-
do las cosas iban bien, invitaba a la audacia pas-
toral y repetía mucho no acepten un No por res-
puesta. Llamaba cuando las cosas iban mal, pero 
al ser poeta, no molestaba, por la delicadeza y 
elegancia, el regaño que hacía." 

La calle del Cristo en Camagüey en el centro 
histórico de la ciudad, inicia a los pies de la torre 
de la Catedral, presidida por una enorme escultu-

El éxito está al final  
del camino 

Por: Joaquín Estrada Montalván.  

ra de Cristo Rey 
y tiene su fin, 
ocho cuadras 
después, en la 
Iglesia del Cristo 
del Buen Viaje, 
con el Cemente-
rio en su parte 
posterior. Este fue el trayecto que transitamos a 
paso lento, con la música solemne de la Banda Mu-
nicipal, los cantos y oraciones, acompañando a 
Mons. Adolfo hasta (aparentemente) su última mo-
rada. El féretro se llevó cargado en hombros, pri-
mero los obispos, luego los sacerdotes, los diáco-
nos, los seminaristas y los laicos, queriendo expre-
sar de algún modo que el amor que depositó en 
cada persona por siempre estará cosechándolo.  

Mons. Adolfo ante todo proyecto que se le 
presentaba reiteraba: “conversamos sobre esto de-
ntro de quince años, pero comienza hoy mismo”. 
Gustaba expresarse a partir de frases o historias, 
era la manera de transmitir su sabiduría. Una de 
sus frases preferidas era que el éxito no está a la 
mitad del camino, ni siquiera después de ella, sino 
que el éxito estaba al final del camino, expresaba 
que el trabajo y el bien había que hacerlo todos los 
días, hasta que llegara el último. Solía graficar esto, 
con los aeropuertos, diciendo que la palabra EXIT, 
se encontraba en la puerta hacia la pista, o sea 
hacia el cielo. Este hombre que invitaba a enseñar a 
partir de las actitudes para formar convicciones, 
estuvo hasta el último instante haciendo el bien. 
Casi lo ultimo que hizo, en el ocaso del viernes, fue 
visitar enfermos en el hospital, como era su cos-
tumbre diaria. Unos momentos después llegaría el 
infarto que lo afrontó rezando el rosario y recibien-
do la bendición final de las manos del P. Willy. 
Mons. Adolfo, demostró con su vida que el éxito 
está al final del camino.   
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E l pasado mes de mayo Juan Pablo 
II volvió a España.  Allí, como su-
cede en todos los lugares que visi-
ta el Papa, el encuentro con los 

jóvenes ocupó la atención de los medios de 
todo el mundo, o de casi todo el mundo.  Pe-
ro no es de los 
jóvenes que va-
mos a hablar hoy, 
sino de la familia. 

Durante la celebración, se 
escucharon los testimonios 
de varios jóvenes que de 
diversas maneras y en me-
dio de circunstancias tam-
bién diversas, han descu-
bierto que al decir SÍ a 
Cristo habían encontrado el 
camino de la felicidad. Pero 
ellos no hicieron el camino 
solos, todos provienen de 
una familia que en su mo-
mento les ha ayudado y 
acompañado. Lo que hoy 
quiero compartir con uste-
des es el testimonio de un 
joven y de su familia en 
medio de una situación difí-
cil. Y esto no por bonito o 
por emotivo, sino por lo 
que puede enseñarnos a 
todos los que nos empeña-
mos en apostar cada día 
por un mundo mejor, que 
es apostar por un hombre 
mejor, que sí es posible si 
nos empeñamos en  vivir lo 

que decimos que creemos. 
 

Recién celebramos la Tercera Jornada Dioce-
sana de la Familia y mucho se ha reflexiona-
do sobre varios aspectos que afectan y con-
dicionan la vida de la familia y “la construc-
ción” de una familia, en el sentido estricto de 
la frase.  Sirva este testimonio para que pen-
semos en el valor que tienen la unidad y la 
fe para la buena salud, el desarrollo y per-
manencia de la familia, de toda familia, de 
cada familia; pero sobre todo para la forma-
ción de nuestros hijos, que sin duda harán 
más lo que nos vean hacer (vivir) que aque-
llo que les digamos que hagan... A ellos y al 
futuro se lo debemos... 
 
Querido Santo Padre: 
 

Me llamo Guillermo Blasco. Tengo 19 años, 
pertenezco a una familia de seis hijos y estu-
dio arquitectura técnica. Nací el día de la In-
maculada y la Virgen me ha llevado siempre 
bajo su manto. Estudié en el Colegio de 
Ntra. Sra. del Recuerdo de Madrid y mis pa-
dres me han educado en la fe.  Desde niño, 
Santo Padre, he sentido en mi corazón algo 
grande. En 1998 peregriné a Santiago de 
Compostela con un grupo que surgía de las 
manos de María: los Montañeros de la Asun-
ción. Ese camino me hizo un bien inmenso. 
Allí sentí que Cristo quería algo más de mí. 

Te
st

im
on

io
Te

st
im

on
io

 

Por: Mercedes Ferrara Angelo 
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El 15 de agosto de 1998, día de la 
Asunción, murió mi hermano Fer-
nando en Irlanda en un atentado 
terrorista. Tenía 12 años. Este hecho 
marcó mi vida de adolescente. Esa 
misma noche, cuando supe lo ocu-
rrido, llamé hasta la madrugada a 
todos los hospitales de Irlanda. Al día si-
guiente, se confirmó la terrible noticia e, in-
mediatamente, fui a Misa con mi padre. 
 
Entre la perplejidad y el miedo, una pequeña 
luz se encendió en el horizonte. Era la luz del 
camino de Santiago, algo que había penetra-
do hasta lo más profundo de mi ser. En la 
comunión encontré una fuerza que jamás 
hubiese imaginado. Nunca había visto el po-
der de Dios en las personas. Cuando mis pa-
dres perdonaron a los asesinos de mi herma-
no, su testimonio se grabó a fuego en mi co-
razón. Desde entonces tengo la convicción 
de que la Virgen ha intercedido de una for-

ma muy especial por 
mi familia. 
 

La muerte de mi her-
mano supuso un 
gran cambio para mí. 
Mi familia se unió co-
mo una piña, y gra-
cias al ejemplo de mi 
madre, comencé a ir 
a misa todos los días 
antes de clase. Lo 
necesitaba. Había 

descubierto que Jesús es el mejor amigo, del 
que nadie me puede separar. Vi también que 
necesitaba la fuerza interior que me da la 
Eucaristía.  Fueron tiempos duros, Santidad, 
pero la comunión diaria, y el testimonio cris-
tiano de mis padres mantuvieron a flote mi 
esperanza. Peregriné a Javier, a Santiago en 
"99", y en el 2000 participé con Vuestra San-

tidad en la inolvidable 
Vigilia de Tor Vergata. 
Allí sentí, como en To-
ronto, que el Espíritu 
Santo se derramaba 
sobre nosotros, igual 
que esta tarde lo hace 
en Cuatro Vientos. 

 

Al año siguiente, Cristo quería darme algo 
más; algo que sólo se da a quien se quiere 
de verdad. Me dio a su madre, a María, a 
quien me ha ido enseñando el inmenso amor 
de su Hijo. Y le ofrecí mi vida. Me consagré a 
ella, en la Congregación Mariana de la Asun-
ción. Desde entonces soy de la Virgen y ella 
no ha dejado de protegerme. 
 

Desde aquel día, y para siempre, intento a 
través de la oración, ofrecerle cada cosa que 
hago: cada entrenamiento, cada lámina que 
dibujo... Ella me ha ayudado a saborear la 
oración, el diálogo con el Amigo que nunca 
falla, que sólo me pide que me deje amar, 
que sólo desea colmarme de gracias. Por 
eso, permítame Santidad que invite a mis 
hermanos, los jóvenes, a compartir el amor 
de María, el amor de Cristo, el Amigo fiel que 
nunca permite que nos sintamos solos, que 
sólo nos pide que le dejemos llenar nuestro 
corazón de su amor y que en esta tarde nos 
hace esta pregunta: ¿Quieres ser mi testigo, 
quieres ser amado? 
 

Estoy convencido, Santo Padre, de que el 
secreto de la vida de Vuestra Santidad es su 
amor a la Virgen, expresado en el lema TO-
TUS TUUS. De ahí nace su fuerza para reco-
rrer el mundo entero, a pesar de la enferme-
dad y los achaques físicos, como testigo de 
la verdad y del amor de Cristo. Gracias Santo 
Padre, Gracias Amigo, por venir a España y 
por enseñarnos que María es el camino más 
corto  para llegar a Cristo. 

 
Guillermo Blasco 
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DIEZ MANDAMIENTOS        de un niño a sus padres 

1 Mis manos son pequeñas, por favor no esperen perfección cuando tiendo la cama, 
hago un dibujo o lanzo la pelota. Mis piernas son pequeñas, por favor caminen más 
lento para que pueda ir junto a ustedes.   

2 Mis ojos no han visto el mundo como ustedes lo han visto, por favor, déjenme ex-
plorarlo, no me limiten innecesariamente.  

3 El trabajo siempre estará allí. Yo seré pequeño sólo por un corto tiempo, por favor, 
tómense un tiempo para explicarme las cosas maravillosas de este mundo y hágan-
lo con alegría. 

4 Mis sentimientos son frágiles, por favor estén pendientes de mis necesidades, no 
me reten todo el día (a ustedes no les gustaría ser retados tan duro), trátenme como 
les gustaría ser tratados.  

5 Soy un regalo especial de Dios, por favor atesórenme como Dios quiso que lo 
hicieran, respetando mis acciones, dándome principios y valores con los cuales vi-
vir y enseñándome amorosamente.  

6 Necesito su apoyo y su entusiasmo, no sus críticas, para crecer. Por favor, no sean 
tan estrictos, recuerden, pueden criticar lo que no me ha quedado bien sin criticar-
me a mí. 

7 Por favor, denme libertad para tomar decisiones propias. Permitan que me equivo-
que, para que pueda aprender de mis errores. Así algún día estaré preparado para 
tomar las decisiones que la vida requiera de mí.  

8 Por favor, no hagan todo por mí. De alguna forma eso me hace sentir que mis es-
fuerzos no cumplieron con sus expectativas. Yo sé que es difícil, pe-
ro no me comparen con mi hermano o hermana.  

9 No teman alejarse de mí por un tiempito. Los niños necesitamos va-
caciones de los padres, así como los padres necesitan vacaciones de 
sus hijos de vez en cuando.  

10 Llévenme a la iglesia aunque a veces no me comporte bien y 
denme ejemplos de vida espiritual, yo disfruto aprendiendo 
de ustedes siempre. 

AApprreennddíí  ddee  
uusstteeddeess  aa  
llllaammaarr  aa  
DDiiooss,,  PPaaddrree  
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Jesús proclama la buena noticia Jesús proclama la buena noticia   
  

((Mc. 1) 

El  primer acto del drama del evan-
gelio gira en torno a la proclama-
ción de la BUENA NOTICIA que, 

tanto con palabras como con hechos, realiza 
Jesús en Galilea. Esta proclamación no co-
mienza hasta después del arresto de Juan y 
el regreso de Jesús a Galilea. Allí, Él anuncia 
que se ha hecho completamente presente EL 
TIEMPO (el kairós), el momento hacia el que 
se dirigían “el kairótico” está presente por-
que el Reino de Dios está cerca; tan decisi-
vamente cerca, que ya es la única realidad 
donde los seres humanos están llamados a 
vivir y que debe guiar y determinar sus vi-
das. La exhortación al arrepentimiento tiene 
aquí toda su fuerza bíblica de reorientación 
hacia una nueva existencia. 
 
Jesús empieza a formar UNA COMUNIDAD 
(Mc 1, 16-20) llamando a su lado cuatro pes-
cadores que se convertirán en el núcleo del 
grupo apostólico: Serán siempre menciona-
dos en primer lugar (Mc 3, 16-19ª; Mt. 10, 1
-4; Lc. 6, 12-16). De manera ejemplar, ellos 

responden INMEDIATAMENTE  a la llamada 
de Jesús (Mc 1, 18-20) y abandonan familia, 
amigos y modo de vida para seguirle. En el 
evangelio, ser discípulo consiste en SEGUIR 
a Jesús cualquiera que sea el camino que 
elija. Marcos aclara desde el principio que el 
evangelio ha sido confiado al pueblo de Dios 
y que la historia del Evangelio, del Mesías y 
del pueblo de Dios es UNA MISMA HISTO-
RIA. 
 
Desde el inicio del evangelio de Marcos hay 
algo que impresiona a los oyentes y testigos 
de la acción de Jesús: Jesús, a diferencia de 
los maestros de la ley, no apela a normas 
externas, como la Escritura o tradición, sino 
que enseña, sana, perdona, salva respaldado 
por su propia AUTORIDAD (“Exousia” signifi-
ca literalmente “desde el propio ser”, Mc 1, 
22-27) 
 
La jornada de Jesús en Cafarnaúm empieza 
y termina con exorcismos; en ellos se repiten 
ciertos elementos con mayor o menor 
aproximación: 
 
- El encuentro de la persona enferma y el 

sanador (Mc 1, 23). 

- La mención y/o descripción del padeci-
miento, frecuentemente grave lo que con-
lleva el mérito del que cura (Mc 1, 23; 
1,30). 

- El signo indicativo de que la sanación ver-
daderamente se ha realizado (Mc 1,26-
31b.42) y finalmente... 

Por: P. Ramón García Rampérez SDB 
Evangelio según San Marcos Evangelio según San Marcos   
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- Una reacción, por lo general de asombro, 
de quienes han sido testigos de la curación 
(Mc 1, 27; Mc 5, 15-17. 42b). 

Uno de estos curados es la suegra de Simón, 
relato referente a una mujer innominada, a 
la que Jesús LEVANTÓ; (empleando en grie-
go el mismo verbo en Mc 5, 41-42; Mc 9, 26-
27 y Mc 16,6); y que ahora está facultada 
para SERVIR a Jesús como hicieron los ánge-
les (Mc 1, 31). 
 
Ya se lean los exorcismos desde un punto de 
vista literal, como hacen ciertas culturas, o 
bien, con un enfoque más psicológico o 
simbólico, se entienden como estructuras de 
opresión o de injusticia. En todo caso hablan 
de una experiencia humana muy real de so-
metimiento a poderes que exclavizan y des-
truyen la capacidad de decidir libre y respon-
sablemente sobre las cosas que verdadera-
mente incumben e importan a la persona. El 
demonio muestra, en estos relatos, notable 
perspicacia al comprender que Jesús ha ve-
nido a destruirlo (Mc 1, 24).  
 
El REINO DE DIOS es la mayor amenaza 
contra el reino del mal y esta forma de BUE-
NA NOTICIA tiene 
implicaciones radi-
cales para cada 
aspecto de la vida 
de la Iglesia. 
 
La curación de un 
leproso será un 
signo  más   de  la 
AUTORIDAD de 
Jesús que procla-
ma la BUENA NO-
TICIA de la libera-
ción del reino del 
mal. 
 
 

 

Aunque la 
lepra podía 
denotar en la 
an t i güedad 
muy variadas 
afectaciones 
de la piel, 
aquí se refie-
re a una en-
fermedad in-
curable que 
está sujeta a 
las normas 
levíticas (Lv. 
13,1 – 14, 
32). Pero es-
te leproso 
(Mc 1, 40 – 45) hace caso omiso de las ba-
rreras establecidas por el código levítico al 
aproximarse a Jesús y arrodillarse ante Él, 
mostrando sumisión pero, sobre todo, con-
fiando en que Jesús puede ayudarlo. Y, lo 
que es más asombroso, Jesús decide traspa-
sar a su vez la frontera entre lo puro y lo im-
puro al alargar la mano y tocar al hombre.  
 
La LIMPIEZA devuelve a éste a la comunidad 
humana, como queda de manifiesto: “pero el 
hombre se fue y comenzó a contar a todos lo 
que había pasado” (Mc 1, 45); de esta ma-
nera la comunidad es sanada también. La 
certificación por el sacerdote de la purifica-
ción acontecida sirve aquí para la re-
socialización, de la que la lepra le había mar-
ginado y excluido. Desoyendo la orden de 
Jesús: “Mira, no se lo digas a nadie” (1,44), 
el hombre se convierte en MISIONERO al po-
ner su propia historia al servicio de la PALA-
BRA y convirtiendo EL DON  DE SU SALVA-
CIÓN EN BUENA NOTICIA para el pueblo. 

Ser misioneroSer misionero  
es poneres poner  
nuestra nuestra   

propiapropia  
historia al historia al   

servicio servicio   
de la BUENAde la BUENA  

NOTICIANOTICIA  
del REINOdel REINO  
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Así dice un mensaje que pasa por Radio 
Católica Mundial en su edición para hispa-
nohablantes, y no me van a negar que al 
escucharlo lo más posible es que, después 
de sonreír con escepticismo, uno se diga a 
sí mismo: ¿SANTOS HOY DÍA, ENTRE LOS 
JÓVENES?, LA VERDAD ES QUE ES INGENUA 
ESTA GENTE.   

Sí, porque escuchamos y hablamos tanto 
sobre lo mal que anda este mundo y los 
jóvenes en particular, que no nos damos 
cuenta los cristianos  que estamos llama-
dos a andar caminos de santidad, mas allá 
de la época, la cultura o la moda. 

Sigue sonriendo si quieres, pero tendrás 
que reconocer como yo que puedes equivo-
carte.  Vamos a ver, ¿qué edad crees tú que 
tenía Francisco, el de Asís, ese que al pare-
cer fue el primero que llevó la cruz de ma-
dera como la que tanto te gusta usar,  
cuando optó por  ser testigo coherente y 
mensajero alegre de las maravillas del 
Creador?; ¿Y su amiga Clara, también de 
Asís?;  ¿O Juan de Yepes, conocido como 
Juan de la Cruz, cuando fundó el primer 
convento de los Carmelitas Descalzos?;  
¿Crees acaso que Antonio de Padua, (el que 
llaman casamentero), era un anciano de 
larga barba blanca cuando ingresó en los 
franciscanos, siendo ya profeso de la orden 
de los agustinos? 

Pero espera, no dejes de leer... Ya sé que 
vas a decir que eso fue hace mucho tiempo, 
que lo más probable es que a esos pobres 

los mataba el 
aburrimiento, 
¡figúrate!, 
sin TV, sin 
videos, ni 
computa-
doras,  ni 
video jue-
gos...  

Eso pensa-
mos hoy,  
pero quiero 
decirte que 
tú,  yo y 
todos olvi-
damos al-
g u n o s 
p e -

queñísimos detalles que marcan la diferen-
cia: Ninguno de ellos nació viejo, ni sa-
bio, ni santo.  Eso sí, desde sus limitacio-
nes CREYERON EN JESÚS y en que era po-
sible imitarle y seguirle. En su momento, o 
sea en su época, ELLOS FUERON COMO TU 
ERES  HOY: inquietos, alegres, a la moda, 
algo inseguros, insatisfechos e inconfor-
mes. Entonces, 

¿POR QUÉ NO INTENTAS  SER COMO ELLOS 
HUBIERAN SIDO SI LES HUBIERA TOCADO 
VIVIR HOY?  

TU ANIMADOR@ 

Pssss... Oye, es contigo, ...  ¿Conmigo?, ... - Sí, contigo,  

atrévete a ser Santo...atrévete a ser Santo... 



"Quiéreme cuando menos lo merezca, porque será cuando más lo necesite." 
Dr. Jeckyll 

EL Rincón de nuestro grupo de redacción  : 
 

De nuevo estamos aquí, con el mayor deseo de que nuestro número anterior les haya 
gustado y en éste les estaremos presentando nuevas y divertidas opciones, ...hablando de 
todo un poco, tremenda mojada la de la Pascua Joven, sin duda una experiencia única e in-
olvidable. Así como en los comienzos de la iglesia los bautizos se realizaban para este 
tiempo, nosotros recibimos tremendo bautizo con la cantidad de agua que cayó durante la 
celebración.  

Luego de 50 días de Pascua, la Iglesia celebra Pentecostés, mas adelante les presenta-
remos una hermosa oración al Espíritu Santo que nos ayudará a vivir esta celebración con 
mayor entusiasmo y fe.  

¿Y que nos cuentas de las vacaciones de verano?, están tocando a la puerta, ¿Has pen-
sado qué hacer?, recuerda que estarás de vacaciones pero que la fe nunca se toma descan-
so, con esto te decimos que a la misa de los domingos no dejes de ir. Puedes pensar en rea-
lizar algún viaje, en salir con tu grupo o con tus padres, en ir a la playa, subir la Gran Pie-
dra o el Pico Turquino..., ¡Ésta es tu oportunidad! para  relajarte y recuperar fuerzas para 
el próximo curso escolar. En fin tú decides, ¡Muy importante!, siempre y cuando sea una 
diversión sana. ¿No crees que será divertido?, claro que sí.  

Seguimos esperando sus cartas recuerden que pueden hacerlo a la siguiente dirección:   
San Francisco # 420, entre Carnicería y Calvario, Stgo de Cuba 

También pueden enviar sus cartas con los animadores o personalmente, o si lo prefie-
ren pueden contactarnos por correo electrónico a: alejandroan@ozu.es , poniendo siem-
pre en el asunto del mensaje “Buena Nueva”. 

En nuestra próxima edición continuaremos hablando de Ricardo Arjona como hemos 
prometido, estaremos además dando a conocer los nombres de aquellos que aceptaron el 
reto de las matemáticas y el fútbol respondiendo correctamente nuestra pregunta de la 
última página, también les daremos a conocer la respuesta correcta. Además tenemos 
otras sorpresas que estamos seguros serán de su agrado. Por ahora disfruten de la página,  
que está a tope.  

CHAOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO...   



JÓVENES DE LA FARÁNDULAJÓVENES DE LA FARÁNDULA  ::  
 
 

Ricardo Arjona y su Santo Pecado :  
título del séptimo álbum de Ricardo Arjona. El disco se escucha como una 

producción consistente; aunque, no exenta del lujo de la experiencia y la reno-
vación constante del cantante-compositor.  

 

Si hay que hablar de un Santo Pecado, no podemos dejar de lado: “El Pro-
blema”; primer sencillo de este exitoso álbum de Ricardo Arjona. Este 
tema demuestra la madurez interpretativa del artista. Además, se puede 

decir que no rompe con su proyecto artístico expresado en los discos anteriores. 

Ricardo Arjona y el director de cine mexicano Daniel Gruener, viajaron a Barcelona para desarrollar la 
filmación del video: “El Problema”; el cual se encuentra en el primer lugar de la radio en México, Chile, 
Argentina y los Estados Unidos. El video tiene como marco escenarios góticos de la maravillosa ciudad 
Condal: la Catedral, los callejones, el Barrio Gótico, la Federación Catalana del Billar, las famosas azo-
teas y la Plaza de San Fernando. 

Si te preguntas: ¿de dónde sacó Arjona ese aspecto tan desaliñado para su video? Pues allí te va la histo-
ria: el personaje ameritaba ser un chico rudo de barrio, desaliñado y descuidado; para lo cual, los directivos 
de su compañía discográfica lo convencieron de trasnochar. Para la toma final del video, con una tempera-
tura de 4 grados, Arjona y la modelo argentina Fernanda, tuvieron que repetir la toma ¡más de 3 veces! 
Con lo cual, ambos personajes estuvieron a la intemperie por más de una hora y mojados a altas horas de 
la madrugada y ¡casi congelados! 

EL ÉXITO ES POR ALGO...  

Arjona ha pisado con su sencillez y calidad, los más importantes escenarios de Latinoamérica y los Esta-
dos Unidos. Su música y sus canciones, han recibido los premios más importantes existentes en el conti-
nente. Su nombre llena los estadios más grandes de personas con ánimo de escuchar y sentir, para hacer 
suyas tantas y tan distintas historias. 

Continuará ... 

EL MISTERIO DE ASEREJÉEL MISTERIO DE ASEREJÉ: 
 

No hay manera de abstraerse de una canción que se oye por la calle, se escucha en la radio a toda hora e in-
cluso es utilizada como música de fondo en programas de Televisión,  desde San Antonio hasta Punta de 
Maisí en nuestra Isla se escucha sin cesar. Sin embargo el ritmo pegajoso encierra un misterio: ¿Qué signi-
fica Aserejè ja de jè de jebe tu de jebere sebiunouva majabi an de bugui an de buididipi? 

La misteriosa letra levantó preguntas, y comenzaron a circular en Internet mensajes por e-mail condenando 
la canción como una invitación "a ser hereje": Varios medios informativos, publicaron notas acerca de algu-
nos colegios de San Pedro Sula donde religiosos hondureños aconsejaron a los alumnos a estudiar la letra 
de la canción para "conocer su verdadero contenido". Se decía que la letra podía ser un mensaje diabólico. 
Según las autoridades escolares algunas de las interpretaciones del famoso "Aserejé" equivalían a una invi-
tación herética y plantearon que "Diego" (el ficticio protagonista de la canción) podía ser el diablo. Se 
afirmó también en este sentido que la frase "Diego tiene chulería" podía significar "Lucifer es un ángel her-
moso". 

A partir de estos mensajes un equipo especializado de investigaciones decidió darse la tarea de investigar la 
verdad del tema. Los lingüistas e  investigadores tuvieron un resultado tan misterioso como desconcertante: 
en griego, árabe, latín, hebreo y otras lenguas vivas y muertas, "aserejé-dejé-já-etc" no significa nada.  Pro-



cesar la canción digitalmente y escucharla al revés arrojó, tras horas de investigación, un resultado similar: 
el estribillo resultaba igualmente ininteligible al derecho como al revés. 
Mientras los lingüistas, filólogos y especialistas en audio digital hacían sus pruebas e investigaciones, la 
agencia de noticias de origen alemán Deutsche Presse-Agentur -DPA- emitió una nota sobre el tema que 
ha sido publicada en diferentes medios noticiosos. Cabe mencionar que DPA es una fuente sumamente se-
ria y una agencia de noticias de reconocido prestigio. Según su nota, DPA declara:- Cuando Manuel Ruiz, 
mejor conocido como "Queco", escribió el "Aserejé", difícilmente podía prever el fenómeno en el que iba a 
convertirse el pegadizo tema interpretado por el grupo español del momento: Las Ketchup... Con un ritmo 
sabrosón como aquél, el "Aserejé" al comienzo causó extrañeza por su estribillo, un trabalenguas de sílabas 
que parecían mezcladas al azar y a las que alguno incluso atribuyó un significado incluso místico... Ruiz, en 
su día un famoso solista de rumbas andaluz que tras un accidente de tránsito cambió el escenario por la con-
sola de sonido, simplemente recicló una de sus canciones preferidas: El "Rapper"s Delight" de Sugarhill 
Gang, el primer rap y un clásico que puso a bailar a medio planeta en 1979... No se trata, sin embargo, de 
una simple versión. Consciente de las dificultades que muchos hispanoparlantes tienen con el inglés -y 
quizás con cierta ironía-, el "Aserejé" es algo así como la transcripción fonética del refrán de aquel tema. Es 
decir, Lola, Pilar y Lucía lo cantan tal y como suena en lo oídos de aquellos que no dominan la lengua de 
Shakespeare.  Es así como el "I said a hip hop a hippie the hippie" del original se convierte en el "Aserejé ja 
de jé de jebe" de Las Ketchup. Lo mismo ocurre con el "the boogie and the boogity beat", que se transforma 
en "de bugui an de buididipí". Si es cierto que lo genial es en el fondo muy simple, este sin duda es un ejem-
plo de ello." --Fin de nota 
Conocida la nota, el siguiente paso fue conseguirnos la letra de la canción "Rapper"s Delight" del grupo Su-
gar Hill Gang. Allí encontramos la luz sobre el misterio de las Aserejé, pues la letra inicial dice: 
I said a hip hop the hippie the hippie  
to the hip hip hop, a you dont stop 
the rock it to the bang bang boogie say up jumped the boogie 
to the rhythm of the boogie, the beat 
Al leer esta letra pronunciando el inglés, parece tener una vaga resemblanza a la letra de la canción cantada 
por "Las Ketchup", sin embargo es necesario hacer notar que Sugar Hill Gang es una agrupación de afroa-
mericanos y que su pronunciación es... bastante peculiar. Tan peculiar, que al escuchar la canción cantada, 
suena literalmente a "aserejé-já-dejé-dejebe-etc". 
Entonces ante esta similitud todo parece indicar que, efectivamente, el autor de la canción de moda tomó 
como modelo original una canción rap-disco y realizó una versión en rit-
mo ragatanga para el estribillo.Lo anterior nos da varios hechos concretos 
para tener una conclusión final: 

a) La letra "aserejé-etc-etc-etc" no significa nada, tal y como aparece 
escrita con esta fonetización en ninguna lengua viva o muerta.  Tam-
poco significa nada cuando se escucha al revés. 
b) La letra es una fonetización española del tema en inglés "Rapper"s 
Delight" de Sugar Hill Gang (1979) 

c) De la letra original en inglés nada apunta a un contenido herético o 
satánico. 
Con las evidencias obtenidas, queda claro que la canción "Aserejé" de 
Las Ketchup ni invita a ser hereje, ni Diego -a pesar de su chulería y de que aparece a la vuelta de la esquina 
rumbeando- es Satanás. En conclusión: Se puede escuchar la canción Aserejé sin que se corra riesgo de ir a 
parar en el infierno. A los que les guste, que la escuchen cuanto quieran, y a los que no les guste, les reco-
mendamos armarse de paciencia porque será imposible no escuchar la canción aún caminando por la calle. 



¿Serías capaz de completar la tabla? 
Puedes enviarnos tus respuestas a nuestra dirección, los nombres de aquellos que respondan correcta-
mente, así como la respuesta correcta serán dados a conocer en nuestro próximo número, acepta el reto, 
Buena Nueva te invita a que lo intentes, vamos, que de los cobardes no se ha escrito nada.  

RETO DEL MES :       Fútbol y Matemáticas  
Siete equipos de fútbol van a jugar una vez entre sí. Después de algunos partidos los resultados, no completos, se  

encuentran en la siguiente tabla. (Cada partido ganado son 2 puntos y cada partido empatado 1 punto) 

Ven Espíritu Santo Creador 
ven a visitar el corazón 
y llena con tu gracia 
viva y eficaz 
nuestras almas, que tú creaste por amor. 
 

Tú, a quien llaman 
el gran consolador, 
don del Dios altísimo y Señor, 
eres vertiente viva,  
fuego que es amor, 
de los dones del Padre, 
el dispensador.  
      

Tú Dios que plenamente 
se nos da 
dedo de la mano paternal, 
eres tú la promesa 
que el Padre nos dio; 
tu palabra enriquece hoy nuestro cantar. 

Los sentidos tendrás 
que iluminar, 
nuestro corazón inflamarás 
y nuestro cuerpo frente 
a toda tentación 
con tu fuerza constante 
ven a reafirmar. 
 

Aparta de nosotros la opresión  
tu paz danos pronto, sin tardar; 
y, siendo tú nuestra guía, nuestro conductor, 
evitemos así cualquier error 
o mal. 
 

Danos a nuestro Padre conocer 
a Jesús, el Hijo comprender, 
y a ti Dios que procedes de su mutuo amor 
te creemos con sólida 
y ardiente fe.  
Amén. 

La iglesia celebra pentecostés y nosotros nos unimos a la celebración con esta hermosa oración al  
Espíritu Santo  . 

 Jugados Ganados Perdidos Empatados Goles a Favor Goles en contra Puntos 

A 1    4 2  

B     3  0 

C   0  5 5 3 

D   2   8 3 

E 2    6 3 4 

F 2    0 8  

G 1     3  
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Seguimos adelante, espero que les haya 
hecho mucho bien lo que hasta ahora hemos 
compartido y sobre todo les despierte el de-
seo de buscar la Carta Apostólica “Rosario de 
la Virgen María” en sus comunidades o en la 
biblioteca diocesana para leerla íntegramen-
te. 
 

En la introducción de la Carta el Santo Padre 
nos explica el por qué proclamar un año del 
Santo Rosario: nos dice que de acuerdo con 
las consideraciones hechas en la Carta 
Apostólica “Novo Millennio Ineunte” en la 
que ha invitado al Pueblo de Dios a “caminar 
desde Cristo” ha sentido la necesidad de 
desarrollar una reflexión sobre el Rosario, 
para exhortar a la contemplación del rostro 
de Cristo en compañía y a ejemplo de su 
Santísima Madre. Y continúa diciendo que 
recitar el Rosario es en realidad contemplar 
con María el rostro de Cristo. Y es por eso 
que para dar mayor realce a esta invitación, 
desea que a lo largo del año se proponga y 
valore de manera particular esta oración en 
las diversas comunidades cristianas procla-
mando, por tanto,  el año que va de Octubre 
del 2002 al Octubre del 2003 Año del Rosa-

rio, y que 
confía que es-
ta iniciativa 
sea acogida 
con prontitud 
y generosidad. 
 

Luego da las 
razones de la 
opor tun idad 
de esta inicia-
tiva: 

 

- La primera se refiere a la urgencia de 
afrontar una cierta crisis en esta oración 
que corre el riesgo de ser injustamente 
infravalorada y por tanto poco propuesta 
a las nuevas generaciones. 

 
- La segunda, despejar la inquietud de los 

que piensan que la centralidad de la li-
turgia lleva aparejada una disminución 
de la importancia del Rosario cuando en 
realidad, como puntualizó Pablo VI,  esta 
oración  no sólo no se opone a la litur-
gia, sino que le da soporte, ya que la in-
troduce y la recuerda, ayudando a vivirla 
con plena participación interior, reco-
giendo así sus frutos en la vida cotidia-
na. 

 

- La  tercera razón es para dejar en claro 
que al colocar el Rosario en el más límpi-
do horizonte del culto a la Madre de 
Dios, tal como el Concilio ha establecido: 
un culto orientado al centro cristológico 
de la fe cristiana, de modo que 
“mientras es honrada la Madre, el Hijo 

El SantoEl Santo  RosarioRosario  
Por: P. Rafael Ángel López Silvero 
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sea debidamente conocido, amado, glo-
rificado”, este no atenta contra la labor 
ecuménica en la que está enfrascada la 
Iglesia, que al contrario, comprendido 
adecuadamente, el Rosario es una ayu-
da, no un obstáculo para el ecumenismo. 

 

- Y motivo más importante, para volver a 
proponer con determinación la práctica 
del Rosario, es por ser un medio suma-
mente válido para favorecer en los fieles 
la exigencia de contemplación del miste-
rio cristiano, que ha propuesto en la Car-
ta Apostólica “Novo Millennio Ineunte”: 
“es necesario un cristianismo que se dis-
tinga ante todo en el arte de la oración”. 
Nos dice el Papa que hoy como nunca es 
urgente que nuestras comunidades cris-
tianas se conviertan en “auténticas es-
cuelas de oración”.  

 
Continúa la Introducción exponiendo algunas 
circunstancias históricas que ayudan a dar 
un nuevo impulso a la propagación del Rosa-
rio: 
 

- La urgencia de implorar a Dios el don de 
la paz. El Rosario ha sido propuesto mu-
chas veces por mis predecesores, dice 
Juan Pablo II, y por mí mismo como ora-
ción por la paz... promover el Rosario 
significa sumirse en la contemplación del 
misterio de Aquél que “es nuestra paz”. 
No se puede, pues, recitar el Rosario sin 
sentirse implicados en un compromiso 
concreto de servir a la paz. 

 

- Otro ámbito crucial de nuestro tiempo, 
que requiere una urgente atención y 
oración, señala el Papa, es el de la fami-
lia amenazada cada vez más por fuerzas 
disgregadoras, que hacen temer por el 
futuro de esta fundamental  e irrenun-
ciable institución y, con ella, por el dete-
rioro de toda la sociedad. Fomentar el 

Rosario en las familias cristianas es una 
ayuda eficaz para contrastar los efectos 
desoladores de esta crisis actual. 

 

Para terminar pone de manifiesto la Carta en 
su Introducción los numerosos signos que 
muestran cómo la Santísima Virgen ejerce 
hoy también, precisamente a través de esta 
oración, aquella solicitud maternal para con 
todos los hijos de la Iglesia que el Redentor 
poco antes de morir le confió en la persona 
del discípulo predilecto: “¡Mujer, ahí tienes a 
tu hijo!”(Jn 19,26). Destaca como entre el 
siglo XIX y XX la Madre de Cristo ha hecho 
notar, de algún modo, su presencia y su voz 
para exhortar al Pueblo de Dios a recurrir a 
esta forma de oración contemplativa, de ma-
nera especial  en las apariciones de Lourdes 
y Fátima cuyos Santuarios son meta de nu-
merosos peregrinos en busca de consuelo y 
esperanza. 
 

En el próximo número de Iglesia en Marcha 
haremos un rápido recorrido por  los siguien-
tes capítulos de la Carta Apostólica “Rosario 
de la Virgen María”. 
 

Si lo que han leído hasta ahora suscita en 
ustedes interrogantes o les evoca experien-
cias espirituales que han tenido en la prácti-
ca del rezo del Santo Rosario, me gustaría 
mucho que lo compartieran conmigo escri-
biendo a la revista. 
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evaluar, en la práctica, el espíritu constructivo e 
integrador que postula la Comisión. 

IV. Dar a conocer el fruto de las reflexiones y 
estudios en las publicaciones de la Iglesia: Fo-
mentando y divulgando criterios de verdad y 
justicia, como servicio a la información y a la 
formación sobre los temas de la justicia y la 
paz. Promover el intercambio de experiencias 
en este campo de trabajo eclesial relacionado 
con los medios de comunicación. 

Tanto la Comisión Nacional de Justicia y Paz 
como las comisiones diocesanas y parroquiales 
que se vayan formando y animando, tendrán 
presente estos aspectos de su misión que les 
pueden servir de orientación e inspiración para 
saber de qué se ocupa una Comisión de Justicia 
y Paz, con el fin de que posibiliten el desarrollo 
de otras iniciativas según las circunstancias de 
cada lugar, teniendo en cuenta que éste es un 
servicio organizado como tal hace relativamente 
poco tiempo y por tanto no existe una larga tra-
dición y una cultura generalizada de sus conte-
nidos y formas, como pudiera ocurrir con el ser-
vicio de la catequesis, de la atención a enfer-
mos, de la administración de los sacramentos.  

COMISIÓN  COMISIÓN    
JUSTICIA Y PAZJUSTICIA Y PAZ  

CAMPOS DE MISIÓN. 
 

Para poder poner en práctica sus objetivos ge-
nerales en la vida pastoral de nuestra comuni-
dades cristianas y abrir sus servicios a todos los 
hombres y mujeres de buena voluntad, las co-
misiones Justicia y Paz se proponen trabajar en, 
por lo menos, estos cuatro campos de misión: 

l. Formación integral según la Doctrina Social 
de la Iglesia: La Comisión animará cursos sis-
temáticos sobre Doctrina Social de la Iglesia y 
su aplicación para todos los miembros de las 
comunidades cristianas y otras personas de 
buena voluntad; promoverá reflexiones sobre 
problemas económicos, sociales, políticos y cul-
turales de nuestra sociedad a la luz del Evange-
lio, organizará la celebración de las Semanas 
Sociales Católicas y garantizará su aplicación 
continuada.  

II. Conocimiento y promoción de la Dignidad 
Humana como  fundamento de la Justicia y de 
la Paz: La presentación de una visión global e 
integradora de la persona humana con sus de-
rechos y deberes, la manifestación de una soli-
daridad efectiva con cuantos sufren a causa de 
los agravios a la justicia y la paz, la organiza-
ción de servicios de consultorías por medio de 
personas competentes. Promoviendo el conoci-
miento, la promoción y la defensa de los Dere-
chos Humanos y los Deberes cívicos.  

III. Proyectos de promoción humana y social: 
Que sean signo y testimonio del trabajo de la 
Comisión, mediante la creación o el acompaña-
miento de espacios de participación comparti-
dos por católicos y demás personas de buena 
voluntad a fin de promover el diálogo y la re-
conciliación, al mismo tiempo que posibiliten 
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En todos estos, los fieles católicos, que son en 
fin de cuentas los protagonistas y responsables 
de llevar a la práctica estas obras apostólicas, 
poseen desde hace siglos una cultura, una 
herencia y una idiosincrasia, creadas con la re-
petición de los servicios, el paso de las expe-
riencias de una generación a otra y la forma-
ción sistemática para ser agentes de estas otras 
labores pastorales. 

En el caso de la Comisión Justicia y Paz, creada 
a nivel universal hace sólo 35 años, tiempo im-
perceptible en la milenaria vida de la Iglesia, y 
en Cuba hace sólo 7 años, necesita de la divul-
gación de sus objetivos, de sus campos de mi-
sión, de sus estilos y obras concretas, para ir 
creando la conciencia de su necesidad, para ir 
cultivando las actitudes que deben acompañar a 
sus miembros, para ir acumulando e intercam-
biando experiencias que, poco a poco, vayan 
creando una mentalidad y una tradición  que 
permita a los fieles católicos, desde los más ale-
jados hasta los más comprometidos, en primer 
lugar, comprender este servicio de Justicia y 
Paz. En segundo lugar, aprender sus conteni-
dos, en tercer lugar, tomarle gusto a compro-
meterse en este fascinante, audaz y sacrificado 
mundo de responder, en nombre de la Iglesia y 
en comunión con ella, a las necesidades insos-
layables de cuantos tienen “hambre y sed de 
justicia”. Recordemos que el Señor Jesús llamó 
“Bienaventurados” a cuantos trabajan perseve-
rantemente en la búsqueda de la justicia y la 
paz.  
 

ESTILO DE TRABAJO Y ACTITUDES 
  

Las Comisiones de Justicia y Paz deben asumir 
un estilo de trabajo peculiar y muy bien perfila-
do, para que no de motivos a confusión con 
otros servicios parecidos, afines, convergentes, 
iguales en la buena intención y en los esfuerzos 
concretos, pero con los cuáles una labor de la 
Iglesia no debe ser confundida, ni mezclada, ni 
sustituida.  

 

No se trata de marcar un estilo para condenar 
otros, ni para hacer de la Iglesia o de este ser-
vicio suyo un quiste, una secta, un fenómeno 
raro. Se trata de poner en práctica dos princi-
pios: el de salvaguardar la identidad y el de 
practicar la subsidiaridad.  

Esto significa que cada organismo de la socie-
dad debe cuidar no diluir su propia identidad 
porque no sólo se empobrecería como órgano, 
sino que llegaría a dañar la salud de todo el 
cuerpo social. Cuando un miembro deja de 
hacer su función reemplazando a otro miembro, 
ambos se empobrecen y el cuerpo se limita. La 
Iglesia que está al servicio de la sociedad junto 
a otras instituciones, grupos, asociaciones y or-
ganismos de la sociedad civil de la que forma 
parte, debe salvaguardar su identidad como co-
munidad cristiana para que su aporte no se 
vuelva “agua de borrajas” en una confusión de 
servicios y funciones. 

El otro principio que soporta ese estilo propio es 
el de la subsidiaridad que significa que ninguna 
instancia debe asumir el trabajo y los servicios 
que puede y deben hacer otras instancias u or-
ganizaciones. La Iglesia, a lo largo de los siglos, 
ha tenido que asumir una labor de suplencia 
cuando el resto de la sociedad civil o el Estado 
no han podido y no han querido asumirla, por 
ejemplo: la creación de hospitales, escuelas, 
orfelinatos, etc. Pero cuando estos servicios su-
pletorios han abandonado el estilo propio de los 
seguidores de Cristo y han asumido las 
“costumbres, manías y estilos” extraños a la 
forma de vida de la comunidad cristiana, la his-
toria nos ha enseñado que ha sido un fracaso 
para la Iglesia y un empobrecimiento para el 
desarrollo maduro de la sociedad. 

Así, pues, cuando se desee formar una Comi-
sión Justicia y Paz, como cualquier otra de la 
Iglesia, se debe cuidar de perfilar bien y de in-
teriorizar profundamente un estilo de trabajo y 
unas actitudes ante la vida y ante los demás, 
que sean coherentes con el Evangelio de Jesu-
cristo. 
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Esto se expresa cotidianamente en la “forma” 
de relacionarse, de actuar, de denunciar, de de-
fender, de acompañar, de educar, de anunciar 
esa “justicia nueva del Reino” y el Reino mismo, 
que debe caracterizar a una Comisión eclesial 
como Justicia y Paz. Algunos de esos rasgos y 
actitudes son: 

1. La adhesión a la persona de Jesucristo y la 
aceptación del mensaje liberador y humanizan-
te del Evangelio que implican ante todo una 
conversión del cristiano para que la actuación 
en favor de todos los hombres y de la sociedad 
humana sea positiva y constructiva. 

2. Al mismo tiempo, la Doctrina Social de la 
Iglesia y el reiterado clamor de los Obispos Cu-
banos han subrayado el valor insustituible del 
diálogo en el respeto, en la verdad y en la cari-
dad, como estilo y como medio privilegiado en 
la búsqueda de soluciones a los conflictos que 
se presentan en la sociedad. 

3. Contemporáneamente gana espacios cada 
vez más significativos y edificantes, para el de-
sarrollo de una sociedad sana, la llamada cultu-
ra de debate que se caracteriza por la apertura 
a la verdad y el ejercicio de una crítica que no 
busca culpa ni culpables, sino propuestas que 
exaltan la racionalidad y la virtud y permiten la 
consecución del equilibrio social en una plurali-
dad responsable y enriquecedora. 

4. En la aplicación y el ejercicio de las actitudes 
señaladas, a saber: auténtica conversión, espíri-
tu positivo y constructivo, diálogo respetuoso y 
sincero, apertura y sana crítica, la Comisión 
"Justicia y Paz" quiere mirar más que al pasado 
que paraliza, al futuro que convoca y que susci-
ta la esperanza. 

5. En el desempeño de su misión, la Comisión 
"Justicia y Paz' no tiene otra opción que las que 
nos propone el Evangelio de Nuestro Señor Je-
sucristo y descarta toda otra que no sea com-
patible con su carácter eclesial y pluralista, en 
consecuencia tampoco confiere valor absoluto a 
los análisis técnicos y a los juicios de carácter 
opinables.(Cf. Estatutos, epígrafe IV) 

Yo creo en la Familia  
Autor: Luis Miguel Duarte 
Hay quien afirma que la institu-
ción familiar está agonizando.  
Otros ya le decretaron la muerte.  
El autor, sin embargo, no está de 
acuerdo con esas exageraciones. 
Hace un análisis de las transfor-
maciones que se han realizado en la sociedad en 
estos últimos años y concluye que la familia está 
más bien “cambiando de piel”. La familia es diná-
mica:  así como se transforma la sociedad, se 
transforma también la familia. Con lenguaje sen-
cillo, el autor presenta el desarrollo de la familia 
junto a la religión, la economía, la política, los me-
dios... 

 

Para Jóvenes.... 
 

La Vocación de cada 
uno  
Autor: P. Zezinho. 
Todos tenemos un fin y una 
meta que cumplir en nuestro 
diario existir.  Por eso, cada uno 

de nosotros tiene una vocación determinada con 
un fin específico.  Pero ésta vocación no nos viene 
de los aires, ni existe por existir.  Este vocación 
nos la da nuestro Dios. Nuestra vocación debe 
estar al servicio de nuestros hermanos y no al mío 
propio, porque de nada sirve vanagloriarme de lo 
que hago si no lo pongo al servicio de mis herma-
nos.  Este libro te trae una serie de pensamientos a 
cerca de lo que puede ser la vocación de cada uno. 
¿Cómo puedo responder? ¿De qué forma? 
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Excmo. Y Rvmo. Mons. Dr. Juan de Santo 
Matías Saenz de Mañosca y Murillo. 
Natural de México. Pertenecía al clero diocesano. Era 
doctor en Derecho Canónico de la Universidad de Li-
ma, abogado del Santo Oficio, canónigo doctoral de 
la metropolitana de Lima y Maestre-escuela de la dió-
cesis de Arequipa. Fue nombrado Obispo de Cuba en 
el año 1661 y consagrado en la Catedral Metropolita-
na de México, tomando posesión de este obispado 
por medio de su apoderado el Chantre Dr. Moya el 25 
de junio de 1663, y el 6 de agosto del mismo año 
llegó a La Habana. A principios de junio 
de 1664 llegó a Santiago de Cuba y 
tomó posesión de su Catedral a la 
cual regaló, entre otras cosas, el 
hermosísimo cuadro de Nuestra 
Señora de Guadalupe que se 
venera hasta nuestros días en 
la Catedral, redactando un do-
cumento de propia mano en el 
que ordenaba que este cuadro 
así como su altar estarían al cul-
to en el templo catedralicio a per-
petuidad, deseo que se ha respe-
tado hasta nuestros días. Durante su 

gobierno episcopal varias poblaciones de la isla de 
Cuba fueron atacadas y saqueadas por pirata Henry 
Morgan entre ellas Santiago de Cuba. Más tarde 
nuestra Santa Iglesia Catedral fue saqueada y que-
mada por el pirata Dolley, pero el cabildo catedrali-
cio ante la inminencia del ataque sacó del templo y 
escondió convenientemente los vasos sagrados, 
ornamentos, imágenes, etc., salvándose así entre 
otras cosas el cuadro del santo Ecce Homo y el de 
la Virgen de Guadalupe. Inmediatamente el obispo 
la reconstruyó ya que las paredes y toda la mam-
postería del templo quedó en pie. Para estas obras 
tuvo que hacer grandes sacrificios pues la pobreza 
de la ciudad y la Iglesia eran grandes. Como dato 
interesante de la vida de este obispo en Cuba, po-
demos contar que yendo de visita pastoral a Baya-
mo, en el pueblito de Baire, se le apareció el ilustrí-
simo Mons. Juan de Palafox y Mendoza, que había 
sido obispo de Puebla de los Ángeles y de Osma, 
muerto años antes en olor de santidad y le predijo 
que tendría tres mitras, lo cual se cumplió pues fue 
obispo de Cuba, luego de Guatemala y finalmente 
de Puebla de los Ángeles en México. Estuvo en San-
tiago de Cuba hasta principios del mes de septiem-
bre del año 1667, en que viajó a La Habana para 
embarcarse rumbo a su nueva diócesis de Guate-
mala, lo cual realizó el 4 de marzo de 1668. En su 
nueva diócesis y por circunstancias políticas espe-
ciales, y contando con la autorización de la Santa 
Sede, se vió precisado a ocupar el cargo de Presi-

dente, Gobernador y Capitán General de aquella 
audiencia, cargos que desempeñó con una cari-
dad y tactos admirables. Estando allí fue nom-
brado obispo de Puebla de los Ángeles en Méxi-
co, cargo que no pudo ocupar porque le sor-
prendió la muerte el 13 de febrero de 1695, días 
antes de embarcarse. Por voluntad propia, sus 
restos mortales fueron enterrados en su Catedral 

donde descansan en la actualidad. 
 

Excmo. y Rvmo. Mons. Fray Alonso Bernar-
do de los Ríos Guzmán. 

Por: Antonio López de Queralta Morcillo 

Breve Breve   

Episcopologio Episcopologio       
(IV) 
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Pertenecía a la orden de los Trinitarios. Fue electo 
obispo de Cuba en el año 1667, tomando posesión 
de su obispado por poder en la persona del canóni-
go Dr. Don Juan de Cisneros. Llegó a Santiago de 
Cuba en junio de 1671, entrando solemnemente en 
la Catedral el mismo día de su llegada. Trató de 
continuar la reedificación de la Catedral santiaguera 
iniciada por su antecesor dando para las obras de 
su peculio personal 1000 pesos oro, no pudiendo 
ver terminada las obras porque ese mismo año fue 
nombrado obispo de Ciudad Rodrigo en España, 
saliendo para La Habana en el mes de septiembre. 
Años después fue nombrado arzobispo de Granada, 
en cuya ciudad murió, siendo sepultado en su Cate-
dral. Su gobierno episcopal no tuvo pormenores 
interesantes. 
 

Excmo. y Rvmo. Mons. Dr. Gabriel Díaz Vara 
Calderón. 
Pertenecía al clero diocesano, era capellán de honor 
y juez de la Real Capilla, administrador del hospital 
del Buen Suceso en Madrid y canónigo de la Cate-
dral de Ávila. En el año 1671 fue nombrado obispo 
de Cuba, siendo consagrado en la catedral de Sevi-
lla, tomando posesión de su obispado por poder en 
la persona del Deán Dr. Moya. Llegó a Santiago de 
Cuba el 6 de septiembre de 1673, y al día siguiente 
celebró su primera misa pontifical en la iglesia del 
convento de San Francisco de Asís de esta ciudad, 
porque la catedral estaba siendo reconstruida. In-
mediatamente comenzó la visita pastoral por su 
extensa diócesis, en ocasiones se internó tanto en 
busca de poblados y bohíos que se perdió tierra 
adentro con sus acompañantes. En el año 1674 se 
embarcó rumbo a la Florida para visitar las tierras 
norteñas, que por aquel entonces pertenecían al 
obispado de Cuba. Durante esta visita pastoral 
logró muchas conversiones a la fe católica y según 
consta confirmó a más de 3152 personas. En mayo 
de 1675 regresó a La Habana, convocando a un 
Sínodo diocesano para el año siguiente, el que no 
pudo efectuarse por haber fallecido el señor obispo 
el 16 de marzo de 1676, siendo sepultado en la Pa-
rroquial Mayor de esa ciudad. 
 

Excmo. y Rvmo. Mons. Dr. Juan García de 
Palacios. 
Natural de México. Pertenecía al clero diocesano y 
era provisor y tesorero de la Catedral de Puebla de 
los Ángeles (México). El 13 de septiembre de 1677 
fue nombrado obispo de Cuba, tomando posesión 

por poder de su nueva 
diócesis en al per-
sona del canóni-
go Dr. Antonio 
Bejerano y 
Valdés el 12 de 
m a r z o  d e 
1679.  
En el mes de 
noviembre del 
mismo año llegó a 
 La Habana e inme-
diatamente efectuó el  
sínodo diocesano convocado por su antecesor, que 
comenzó el 2 d e junio de 1680 en la ciudad de La 
Habana, con asistencia del Deán y Cabildo de la Cate-
dral santiaguera así como de numeroso clero. Este 
Sínodo diocesano es el primer intento serio de orga-
nizar la iglesia católica en Cuba. El documento origi-
nal con las sabias conclusiones del mismo ha sido 
convenientemente restaurado y se encuentra expues-
to en el Museo Arquidiocesano bajo el cuadro de este 
obispo. En el mes de marzo de 1681, llegó a Santiago 
de Cuba y tomó posesión de su Catedral, celebrando 
al día siguiente una misa privada en el altar de la Vir-
gen de Guadalupe de la misma. Dio varias disposicio-
nes muy sabias para el gobierno de la diócesis. Falle-
ció en Santiago de Cuba el 1º de junio de 1682 y 
transitoriamente fue sepultado en la iglesia del con-
vento de San  , porque en aquel momento la Catedral 
aún se encontraba en obras; al terminarse las mis-
mas sus restos mortales fueron trasladados solemne-
mente y sepultados en el coro de los canónigos del 
nuevo templo catedralicio. Una de las cosas más im-
portantes que hizo este celoso pastor fue la creación 
de la capilla de música de nuestra santa iglesia cate-
dral, la que dotó de su peculio personal y que sin lu-
gar a dudas hizo un aporte importantísimo a la cultu-
ra musical de Cuba.  
 

Excmo. y Rvmo. Mons. Fray Baltasar de Fi-
gueroa. 
Pertenecía a la orden de San Bernardo y fue nom-
brado obispo de Cuba en le año 1683 y consagrado 
ese mismo año en España. Estando en Cádiz para 
embarcarse para Cuba falleció a mediados de sep-
tiembre de 1684, y por especial deferencia del señor 
arzobispo de aquella ciudad española, su amigo per-
sonal, fue velado y sepultado en aquella Catedral 
donde en la actualidad descansan sus restos.  
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VIOLENCIA
LA VIOLENCIA, UN RETO PARA  
NUESTRA  SOCIEDAD. 
 
La violencia es uno de los problemas a los 
que la humanidad ha estado siempre enfren-
tada y cuya gravedad se mide en relación 
con esa violencia que hiere y corrompe lo 
mas bello que hay en el ser humano: la rela-
ción con el otro hombre, con el prójimo. Por 
la violencia esta relación sufre un profundo 
deterioro en todas sus dimensiones: el amor, 
la convivencia social, las relaciones familiares 
y hasta las relaciones internacionales; la vio-
lencia corrompe todas las relaciones huma-
nas: la relación consigo mismo, con nuestros 
semejantes, entre los grupos humanos y con 
Dios. 
 
La violencia depende de la responsabilidad 
del ser humano y de la visión del mundo que 
se tiene, no olvidando que esta no entra en 
el proyecto de Dios el cual esta impregnado 
de bondad y confianza. Cuando el hombre 
eleva a la categoría de absoluto la deforma-
da imagen del mundo que puede poseer y 
erige sus  deseos en derechos se convierte 
en fuente de violencia. 
 
Por grandes estallidos de violencia ha estado 
marcado el pasado siglo XX, teniendo sus 
orígenes en nacionalismos la superioridad de 
la raza, la dictadura del proletariado, el colo-
nialismo, el liberalismo económico, el terro-
rismo. Para frenar la violencia el hombre h 
recurrido a estructuras legales como si esta 
fuera un medio eficaz de frenar esta dinámi-

ca homicida. Nada puede remplazar la con-
ciencia de los hombres, “Con todo, la paz 
duradera no es cuestión sólo de estructuras 
y mecanismos. Ella se apoya ante todo en un 
estilo de convivencia humana, caracterizada 
por la acogida mutua y la capacidad de 
perdón sincero” Juan Pablo II, Mensaje a la 
Jornada de la Paz.  
 
 La violencia es un mal y sería muy grave 
que nos acostunbraramos a ella, sin que re-
paráramos en los daños actuales y futuros 
que ella traería. No se puede por ninguna 
circunstancia justificar su necesidad o su le-
gitimidad. La vocación del hombre no es la 
de vivir haciéndose daño unos a otros. La 
violencia es un mal en sus manifestaciones 
más específicas, desde el homicidio y las tor-
turas, los secuestros y las injustas encarcela-
ciones, los robos y las intimidaciones; y es 
también un mal en el corazón del hombre 
que anida sentimientos de venganza y de 
odio. 
 
La violencia esta presente en todos los ámbi-
tos, desde la naturaleza misma y la condición 
del ser humano hasta en las relaciones fami-
liares, laborales o entre los pueblos, puede 
parecer un ingrediente ineludible de la vida y 
de la historia. 
 
 LA FAMILIA Y LA VIOLENCIA. 
 
Pudiera pensarse que las familias son un oa-
sis de amor y de paz, donde no aparece la 
más mínima incidencia de violencia y que los 

Familia y SociedadFamilia y Sociedad 
Por: Raúl Martínez Albacete 
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niños y los jóvenes  en el medio familiar 
están protegidos de la influencia de esta, na-
da más lejos de la verdad. La familia es un 
núcleo de violencia, este ideal romántico de 
armonía familiar ha cambiado radicalmente, 
y hoy es conocido y aceptado que la familia 
es la más violenta institución de la sociedad. 
 
La violencia familiar suele estar escondida 
celosamente de la luz publica, rodeada de 
una coraza protectora de tabú y de silencio; 
sencillamente en las mayorías de las cultu-
ras, el hombre constituye la esfera mas pri-
vada y oculta de la existencia humana y de-
ntro del seno de la familia, las mujeres y los 
niños han sido las víctimas más frecuentes 
de las agresiones, generalmente por parte 
de los hombres. 
 
Las raíces de la violencia familiar están da-
das por las situaciones de abandono y humi-
llación, indiferencia y desesperanzas. Los ni-
ños y niñas que son testigos o víctimas fre-
cuentes de actos violentos muestran com-
portamientos violentos que no han sido so-
metidos a estas injurias, volviéndose insensi-
bles a los horrores de la violencia e incluso lo 
incorporan como estilos de comportamiento 
en edades muy tempranas de la vida. 
 
En muchas ocasiones nos preguntamos cua-
les pudieran ser las raíces de la violencia, pe-
ro la respuesta no es sencillas y breve, ya 
que los orígenes son múltiples y complejos. 
¿es la agresividad un instinto innato o una 
reacción adquirida?, ¿es el hombre agresivo 
por naturaleza?. Es muy difícil responder, no 
existe una personalidad, en estado puro , 
que no reciba las influencias de su cultura. 
Cada día se pone de manifiesto la combina-
ción de factores innatos de la  persona y la 
influencia del medio exterior. 
 
En estos momentos en nuestro medio existe 

una muy alta presencia de violencia en las 
familias caracterizado por el maltrato físico y 
sexual, el abandono a los hijos, la indiferen-
cia afectiva y la cultura de la desesperanza 
que mina todos los ámbitos familiares y sub-
yuga lar relaciones entre los miembros de la 
casa. Son los niños y jóvenes los más afecta-
dos por esta cultura de agresividad y violen-
cia que repercute en el comportamiento, las 
relaciones entre los de la misma edad y así 
se establece una dinámica de violencia que 
marca  todas las relaciones familiares. 
 
El abandono escolar, la delincuencia juvenil, 
la prostitución y las drogas son síntomas en-
tre otros  de esta sociedad violenta que im-
pone una dinámica en el ser y el hacer de la 
persona, que penetra e impone estilos de 
relaciones que corrompen las bases de la so-
ciedad misma. 
 
¿La solución?  En nosotros, en cada uno de 
nosotros, hombres y mujeres afanados en el 
día a día, en el hacernos personas en la coti-
dianeidad, en construir hombres y mujeres 
aptos para el amor, el perdón, la reconcilia-
ción; educadores de nuestros propios hijos a 
pesar de la cultura de muerte que todo lo 
toca y contamina, a pesar de discursos alen-
tadores de odios, rencores, violencias, intole-
rancia; todos estamos llamados a prevenir la 
violencia, a erradicar el desamor, a construir 
la paz desde la paz, porque solo el amor es 
capaz de milagros. 
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Y a tenemos algunos beatos y santos oriundos 
de Europa, que trabajaron en nuestra Patria 

por lo menos algunos años. Tal el Santo Arzobispo de 
Santiago de Cuba, Mons. Antonio Ma. Claret y Clará. 
Y más recientemente la Beata Dolores R. Sopeña, 
que vivió en Santiago de Cuba un tiempo antes de su 
consagración a Dios. Tienen su Causa introducida, el 
Hno. Victorino (De La Salle), francés de nacimiento, 
que trabajó 56 años en Cuba y fundó la Federación 
de la Juventud Católica Cubana;  el Canónigo P. Jeró-
nimo Usera, Fundador de las Hnas. del Amor de Dios, 
que trabajó en Santiago de Cuba y en La Habana, y 
el Vicario General de Santiago de Cuba, luego Carde-
nal Ciriaco Sancha, Fundador de las Hnas de la Cari-
dad que llevan su nombre. Estos dos últimos trabaja-
ron  en esta Arquidiócesis, pero murieron en España, 
su tierra natal. Entre los cubanos, tenemos ya al Sier-
vo de Dios P. Félix Varela, de quien celebramos ac-
tualmente los 150 años de su muerte; y al también 
Siervo de Dios, Hno. Olallo, de los Hnos. de San Juan 
de Dios, habanero aquél, camagüeyano  éste. 

Pero, ¿y de los laicos, qué? ¿No ha habido laicos san-
tos en Cuba? 

Últimamente se ha estado mencionando cada vez 
más, el nombre de María Josefa Guerra Rodríguez, 
más conocida como Pepa Guerra, que nació en 1886 
en La Habana, y murió en 1968, también en La Haba-
na, pero que vivió casi toda su vida en territorio 
oriental, pues su familia era toda santiaguera. 

Por línea paterna, era hija del afamado compositor 
Cratilio Guerra, maestro de capilla de la Catedral de 
Santiago de Cuba, y por línea materna, de Carmen 
Rodríguez Rodríguez, hermana del Mayor General 
Mayía Rodríguez. Por eso, su padre, nombrado cuan-
do ella tenía 6 años en la Catedral santiaguera, re-
gresó con toda su familia para su ciudad de origen. 

Imposible dar a conocer en pocas líneas, la vida de 
esta santa matrona que fue Pepa Guerra. Pero iremos 
dando algunos datos y detalles que les ayudarán a 
irla conociendo poco a poco. Los que tuvimos la suer-
te de conocerla personalmente y tratarla más de una 
vez, la recordaremos seguramente, por su rostro 
amable, de sonrisa suave, que respiraba un aire de 
santidad particular que inspiraba confianza y ayudaba 
a acercársele. Como me decía hace poco una Hija de 
la Caridad que también la trató mucho, “parecía que 
siempre estaba en comunicación con Dios”. 

La recordamos en la Iglesia de Dolores, con su vesti-
do negro, situada en uno de los lados de un banco 

central, yendo luego a 
comulgar con ese recogimiento que llevaba a la de-
voción. No faltaba quien se le acercara en algún 
momento para hacerle alguna consulta o pedirle 
que intercediera por alguna intención particular. 

Pepa sufrió mucho durante su vida. Desde su matri-
monio, por los celos excesivos de su esposo, y más 
tarde por las calamidades ocurridas a sus hijos: Ma-
nuel Alberto, Teniente del Ejército Nacional, de po-
co tiempo de graduado, cayó durante la famosa 
acción del Hotel Nacional en el 33, no peleando, 
sino después de entregarse. Para Pepa fue un dolor 
inmenso pues aquel joven era un tesoro. Y en lugar 
de maldecir al que lo mató, pedía por él y por su 
madre adolorida. Años más tarde perdió a su hija 
mayor, Concha, Sor Concepción, Hija de la Caridad, 
que cuando murió, trabajaba con los niños en la 
Beneficencia de la Habana. Otro hijo, Hno. De La 
Salle, dejó su Congregación y la hizo sufrir mucho. 
El primero de sus nietos le nació luego con Síndro-
me de Down. Alguien decía que ella había nacido 
para sufrir; otros aseguran que el Señor la escogió 
como víctima por los pecados de los cubanos, como 
un medio de salvar a Cuba. 

De hecho, aquella mujer débil, tranquila y apacible, 
de permanente dulzura, ejerció una influencia enor-
me en la Iglesia santiaguera, y sus Arzobispos Zubi-
zarreta y Pérez Serantes, la tuvieron siempre en 
gran estima.  

Fallecida en 1968, pocos meses después del queri-
do Mons. Pérez Serantes, Pepa sigue siendo inspi-
ración para muchos de sus seguidores y admirado-
res, que piden al Señor se digne incorporarla algún 
día al catálogo de los beatos y santos de su Iglesia, 
si así es su voluntad. Seguramente que el laicado 
cubano tendría en ella, un modelo valiosísimo a 
quien imitar. 

¿Desea nuestra ¿Desea nuestra   
Arquidiócesis Arquidiócesis   
tener una laica tener una laica   
en los altares?en los altares?  

Por: Hno. Osvaldo Morales. 
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♦ Celebración de acción de gracias. 
El domingo 4 de mayo en la Catedral de Santiago de Cuba se celebró la Eucaristía de Acción de Gracias por 
la beatificación de Dolores Rodríguez Sopeña, que tuvo lugar el pasado 23 de marzo en Roma; este domin-
go, la iglesia diocesana dio gracias a Dios, con mucha alegría, junto a las catequistas Sopeña que comparten 
con nosotros su vida y trabajo pastoral, como en su tiempo lo hizo su fundadora. La Eucaristía estuvo presi-
dida por Mons. Pedro Meurice, Arzobispo de Santiago de Cuba, y estuvo acompañado de sacerdotes de la 
ciudad.  Participaron también la Madre General del Instituto Sopeña y la Superiora Provincial. Fieles al espíri-
tu de su fundadora las catequistas Sopeña se dedican fundamentalmente a trabajar en lugares de misión y 
nuevas comunidades y desde allí (algunas bastante alejadas)  llegaron muchos de los que reciben el mensaje 
a través de ellas para compartir el gozo y la alegría de la celebración. 
 

♦ Velada del Buen Pastor. 
En la tarde del domingo 18 de mayo el patio del Seminario San Basilio Magno se llenó de alegría y espíritu 
vocacional. Trovadores, solistas y grupos musicales cantaron a la vida y al descubrir de la invitación que 
Jesús, el Buen Pastor, nos puede hacer. Mons. Pedro Meurice Estiú hizo reflexionar a los presentes sobre la 
vocación que cada persona tiene y que en esencia es ponerse al servicio de los demás; posteriormente ya 
desde la vocación sagrada como don gratuito de Dios a la persona y desde su experiencia vocacional, nues-
tro padre y pastor habló a los jóvenes. Felicitamos a seminaristas y formadores por este compartir desde 
Jesús, Buen Pastor, por abrir a todos las puertas de su casa y de su corazón. 
 

♦ Infancia Misionera. 
El domingo 25 de mayo en la tarde los niños de la Infancia Misionera de nuestra diócesis se reunieron en la 
parroquia de María Auxiliadora, así culminaban todas las celebraciones que durante el mes de mayo, mes 
dedicado a María, se realizaron en comunidades y parroquias. Los niños y sus animadores compartieron 
dinámicas y juegos, pero también dedicaron parte de su tiempo a visitar a personas enfermas o ancianas de 
la comunidad y a misionar en la zona cercana al templo. Algunos vivieron por primera vez la experiencia de 
llevar la Buena Noticia, experiencia que seguro les marcó y les dará ánimos para continuar en sus propios 
barrios y comunidades. La celebración terminó con la Eucaristía, llena del canto y del goce de estos niños y 
niñas que han dicho con alegría sí a la llamada de su Amigo Jesús. 
 

♦ III Jornada Diocesana de la Familia. 
Del Día de las Madres hasta el Día de los Padres en nuestra arquidiócesis se celebró la III Jornada de la Fa-
milia.  El jueves 22 de mayo, en la Catedral  Mons. Pedro Meurice compartió con los presentes sobre el 
tema El Rosario y la Familia,  después de hacer un preámbulo sobre la historia de esta antigua y riquísima 
oración cristiana, recordaba la preocupación actual de toda la Iglesia entre el divorcio entre la vida de cada 
día y la fe. Ante esta crisis que vive el mundo, y en ella también los cristianos, hay que buscar soluciones... Y 
los cristianos tenemos que buscar la solución desde la fe, que ilumina al político, al economista, a todos. Los 
problemas que tiene la familia, el Papa los acerca en la fe a los misterios del Rosario, para iluminar a la vida 
de la familia y para que todos, los mayores y los más jóvenes, encuentren los valores cristianos en la imita-
ción de la persona de Jesús. El rezo del Rosario en familia, es algo que cada uno debería pensar en lo que 
significa y lo que podría ser como unidad de la familia; la familia que con el rosario reza abre su corazón a 
Dios y busca estar en la presencia de Dios; la familia que alaba a Dios con el Rosario y contempla la vida de 
Jesús; la familia que por medio de él da gracias a Dios por los dones recibidos, incrementa dentro de ella 
misma la fe, la esperanza y la caridad. El 29 de mayo el templo de San Francisco se abrió para la vigilia de 
oración, que tuvo su momento más especial en el rezo del rosario por la familia viviendo en cada misterio, 
los misterios y problemas de las familias cubanas de hoy: el divorcio, el aborto, la emigración, la falta de 
comprensión.  El domingo 1º de junio la cita fue en la casa de María, en la Basílica del Cobre a los pies de 
la Virgen en una mañana que despejó nubes y lluvia para dar paso a la luz y el calor del amor del que las 

La Iglesia es Noticia La Iglesia es Noticia   

Locales 
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Internacionales  
♦ Pastoral Familiar latinoamericana reflexiona sobre cómo transmitir cultura de vida 

Con el lema “Por una cultural de la vida desde la pastoral familiar” se celebró en Toluca, México,  el II 
Encuentro Continental de las Comisiones Nacionales de Pastoral Familiar. El encuentro, que se realizó entre 
el 5 y 9 de mayo, contó con la colaboración de la Comisión Episcopal de Pastoral Familiar de la Conferencia 
Episcopal Mexicana y reunió a diversos obispos y 17 delegaciones de Episcopados. En un comunicado a la 
prensa, los participantes del Encuentro explicaron que “la ausencia de Dios en la vida del ser humano, 
genera un grave deterioro moral que lleva al oscurecimiento de la conciencia, de modo que ya no se percibe 
con claridad la distinción entre el bien y el mal”. “La inadecuada distribución de las riquezas que condena a 
miles de seres  humanos a la miseria, al hambre; el escandaloso comercio de armas, el desequilibrio ecológi-
co; la criminal difusión de drogas y de modelos de practicas sexuales que, además de ser moralmente in-
aceptables, ponen en riesgo la salud; la contracepción y el aborto que en muchos casos tiene sus raíces 
en una mentalidad hedonista”, añadieron. Con el correr del tiempo, “las amenazas contra la vida no dis-
minuyen sino que, por el contrario, adquieren dimensiones alarmantes a veces por la difusión que 
hacen los medios de comunicación masiva, presentando el recurso a la anticoncepción, la esterilización, el 
aborto y la eutanasia como signos del progreso y conquista de la libertad, en tanto que muestran las opcio-
nes a favor de la vida como enemigas de la libertad y el progreso”. (ACI- Prensa) 

♦ Asamblea CELAM elige nuevo Presidente. 

El Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM) celebró del 13 al 16 de mayo pasados su 29º Asamblea Ordi-
naria en la ciudad de Ypacaraí , Paraguay, donde nueve cardenales, 16 arzobispos y más de 40 obispos se 
reunieron para escoger una nueva directiva y elaborar un “Plan Global” para la Iglesia en América Latina.  
La reunión contó con la presencia de obispos invitados de Estados Unidos y Europa, así como del enviado 
especial del Papa Juan Pablo II, el Cardenal Giovanni Battista Re, Prefecto de la Congregación para los Obis-
pos y presidente de la Pontificia Comisión para América Latina, quien aseguró que los obispos del continente 
tienen como prioridad la santificación de los fieles y luego un compromiso con la promoción social. Ante 
la realidad que atraviesa el continente, los obispos deben ocuparse de santificar y guiar pueblo, sin que esto 
implique ignorar los problemas sociales y humanos. El Cardenal Francisco Javier Errázuriz, Arzobispo de 
Santiago y Presidente de la Conferencia Episcopal Chilena, resultó electo como nuevo Presidente del CE-
LAM, organismo que, por decisión de los delegados, se planteó una nueva organización interna de los 
programas del Secretariado permanente del CELAM, que “sin disminuir sus servicios responda a los desafíos 
que se plantean a la pastoral de la Iglesia Católica en este Continente, a fin de lograr mayor interdisciplina-
riedad y transversalidad en sus planes de servicio a nuestros pueblos”. Así el CELAM “podrá responder al de-
seo del Papa Juan Pablo II cuando ha expresado que las estructuras pastorales sean ‘sencillas, ágiles y 
eficaces’ sin una excesiva burocratización que las vuelva agobiantes”. (ACI- Prensa) 

familias cristianas quieren ser testigos en medio de nuestro pueblo, cientos de familias y matrimonios com-
partieron este momento especial para la vida de todos. El jueves 12 de junio en la parroquia de San Anto-
nio M. Claret un panel de especialistas (las doctoras Vilma Álvarez, Irina Iranova e Iluminada y el Lic. Juan 
Columbié) compartió con los presentes sobre la violencia al interior de las familias cubanas y como cada fa-
milia puede y debe ser artífice de un clima de amor y paz en el hogar, y así hacer de nuestros hijos hombres 
y mujeres de y para la paz. 
 

♦ El Ángel... 
La Comunidad de Catedral el domingo 1o de junio, Celebración de la Ascensión del Señor y día dedicado por 
la Iglesia Universal a los medios de comunicación, relanzó su boletín parroquial El Ángel, continuador de 
aquel que por los años ochenta del pasado siglo el P. Jorge Palma editara con tanto amor. Enhorabuena para 
este hermano menor que ha recomenzado su camino para ser testigo de Jesús, por medio de la palabra, en 
medio de la comunidad cristiana y ánimo para los que inician su compromiso en el mundo de los medios. 
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♦ Ortodoxos y católicos delimitan en Roma la cuestión del ministerio del Papa 
Del 21 al 24 de mayo teólogos católicos y ortodoxos enmarcaron los puntos fundamentales sobre la decisiva 
cuestión el ministerio del obispo de Roma, en un simposio convocado por el Consejo Pontificio para la Pro-
moción de la Unidad de los Cristianos. La autoridad del obispo de Roma es una de las cuestiones fundamen-
tales que alejan a ortodoxos y católicos, separados desde el cisma de 1054. En el encuentro, que sólo tenía 
un carácter académico, participaron profesores de las Academias de enseñanza de las Iglesias ortodoxas. 
Los temas que se debatieron fueron: El fundamento bíblico del primado; El primado en los Padres; El papel 
del obispo de Roma en los concilios ecuménicos; Debates recientes sobre el primado en relación con el Con-
cilio Vaticano I; Debates recientes sobre el primado entre los teólogos ortodoxos. Mons. Eleuterio Fortino, del 
Consejo Pontificio para la Promoción de la Unidad de los Cristianos, explicó que «al no tener que llegar a 
conclusiones, el simposio fue bastante libre, lo que facilitó la discusión sobre los problemas tal y como se 
plantean tanto en la Iglesia católica, como en la Iglesia ortodoxa», afirmó. La aportación principal del en-
cuentro fue la «de definir problemas auténticos, tanto sobre el fundamento evangélico del ministerio petrino, 
como sobre la evolución, crecimiento, y realización de este ministerio en la Iglesia». Se trata del primer sim-
posio de estas características celebrado en el Vaticano. «El estudio está abierto y debe continuar no sólo con 
las Iglesias ortodoxas, sino también con las Antiguas Iglesias de Oriente, con las que se plantea el mismo 
problema, y creo que sobre todo con las Iglesias provenientes de la Reforma», afirmó. ZS03052707 

♦ Los agentes de la comunicación, «agentes de paz»; según el Papa 
Juan Pablo II aseguró en la celebración el 1º de junio de la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales 
que los medios de comunicación deben ser medios de promoción de la paz, por lo que consideró que los co-
municadores están llamados a ser agentes de reconciliación.  En esta ocasión, la Jornada tenía por tema: 
«Los medios de comunicación social al servicio de la auténtica paz a la luz de la "Pacem in Terris"», en con-
memoración de la histórica encíclica del beato Papa Juan XXIII, escrita en plena guerra fría.  En las circuns-
tancias internacionales actuales, aseguró Juan Pablo II, «es particularmente importante reflexionar sobre el 
papel de los medios de comunicación en la construcción de un mundo pacífico, fundado en la verdad, la jus-
ticia, el amor y la libertad». «En efecto, los medios de comunicación social pueden dar una contribución váli-
da a la paz, abatiendo las barreras de la desconfianza, alentando la comprensión y el respeto recíproco, y 
más aún, favoreciendo la reconciliación y la misericordia», afirmó. Por este motivo, subrayó, «en virtud de su 
vocación y profesión, los agentes de los medios de comunicación están llamados a ser, por tanto, agentes de 
paz».  ZS03060102 

 Santo Padre recuerda al Papa Juan XXIII a 40 años de su muerte 
El Papa Juan Pablo II dejó de lado el habitual comentario a los salmos y cánticos de la Liturgia de la Horas el 
3 de junio último, para recordar la figura del Beato Papa Juan XXIII, convocado a la Casa del Padre 40 años 
atrás, recordó la tarde del 3 de junio de 1963 cuando miles de fieles se habían reunido en la Plaza de San 
Pedro para “estar lo más cerca posible del amado Padre y Pastor, que tras una larga y dolorosa enfermedad 
dejaba este mundo. A las 7:00 p.m. en la misma plaza, el pro-vicario de Roma, Cardenal Luigi Traglia, inicia-
ba la Santa Misa, mientras el Papa desde su lecho, transformado en altar, consumaba su sacrificio espi-
ritual, el sacrificio de toda su vida”. "El fin de la Misa -recordó el Santo Padre- coincidió con la muerte del 
Papa bueno". El Santo Padre subrayó que su antecesor, incluso en el momento de su muerte, “miraba al fu-
turo y a las expectativas del Pueblo de Dios y del mundo. Con acento emocionado afirmaba que el secreto 
de su sacerdocio estaba en el Crucifijo, siempre frente a su lecho”.  “Menos de dos meses antes, el 11 
de abril, Juan XXIII había publicado el documento más célebre de su magisterio: la encíclica ‘Pacem in terris’. 
Toda la vida de este pontífice inolvidable fue un gran testimonio de paz” y esta encíclica es “casi un 
testamento público y universal”. Concluyó afirmando que “para ser una chispa de luz es necesario vivir en 
contacto permanente con Dios. Mi venerable antecesor, que ha dejado una huella en la historia, recuerda 
también a los seres humanos del tercer milenio que el secreto de la paz y la alegría está en la comunión pro-
funda y constante con Dios”. (ACI- Prensa) 




